
ANTiAG0.- Créanlo. El 
que lo pasa anal durante los 
week-ends, en Santiago es por 
su propio gusto o porque está 

desenchufado. Buen dútbol. Televi- 
sión entretenida. Un buen paquete 
de películas con Oscares y todo. Y 
io prinoipal: varias obras de teatro 
que ya se quisieran las más linaju- 
das oapitales en cualquier parte del 
mundo. iY hay que ver cómo hace 
las cosas la gente de teatro aquí 
en Chile! Sin un pesa, .pero con ese 
talento que Dios les dio suplen la 
falta de cualquier recurso material. 

Me lo contaron y fui. Que “Edu- 
cación Seximental”, que presenb la 
compañía del maestrísimo Noisvan- 
der, era un boom. Y el que lo dijo fue 
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. el reportero Enrique Aracena. iy cÓ- 
mo 10 dijo! Buscamos el teatro Mis- 
tral. Cuesta encontrarlo. Metido en 
San Diego. Entremedio de parrilladas, 
sastrerías que lucen el slogan de “Ud. 
lo ve, lo prueba y se lo lleva”, vere- 
das a medio embaldosar y una oscu- 
ridad que induce al pololeo, al cogo- 
teo y al susto. Y ahí está Noisvander. 
Con la obra del jovencito Carlos Al- 
berto Cornejo, que en tiempos no 
muy agradables ocupaba la tribuna 
de Canal 7, algunas veces para en- 
tretener con cosas diserentes, otras pa- 
ra a4burrir y decir cosas que sólo en- 
tendía él. 

Si “Educación Seximental” se die- 
ra en B-uenos‘Aires estaría con qar -  
quesinas iluminadas, grandes posters 
y sala calefaccionada. Acá, el talen- 
to se encierra en una sala inhóspita y 
con olor a parafina, con esas estufas 
que dan un calor tenue. Pero lo que 
vale es lo de arriba. Gente talentosa. 
Gente que se la puede. Que bace‘co- 
rrer una obra a doscientos kilbmetros 
por hora, mientras nuestra imagina- 
oión vuela a trescientos con lo que 
ellos sugieren. 

Uno adivina que Cornejo va rela- 
tando su propia vida desde antes de 
nacer. Sumimeros traumas en el ho- 
gar. Luego, el ambiente inhóspito en 
la escuela. Para llegar a un tempra- 
no despertar. Y el hambre se entu- 
siasma. Se empelota en escena dos ve- 
ces. De más, porque resulta ohocan- 
te para los varones. Para ellas, a lo 
mejor uasa. Y también se desnuda la 
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dulce Claudia Di Girolamo, la ac- 
triz de mayor talento y más lindo fí- 
sico entre alas estrellas jóvenes. Y no 
s&lo piluaha luce. En1 yu rol de pro- 
fesora llega a lo genial. 

Cornejo, que en la obra se llama 
‘%ordero”, se aficiona a todo lo fá- 
cii. Prostitutas. Rojeta. Amigotes. Vi- 
da ligera. Pero es un perfecto hipó- 
crita, rayano en la (pacatería. Tal co- 
mo le enseñaron sus padres. 
Y 130 seguimos más. Sólo nos falta 

ser iguales que el acomodador que 
señalaba quién e ra  e l  asesino, 
cuando no caía la generosa propina. 
Sólo podemos sugerirle que vaya. Se 
encontrará con un mundo descono- 
cido. 

Pero, además, Ud. podrá apreciar 
lindas chiquillas que conocen el difí- 
cil oficio de actriz. Jóvenes que ya 
son dueños del diploma de actores de 
primerísima categoría. Todos guiados 
por la saibia mano de Noisvander, 
que en esta obra introdujo la novedad 
de que sus mimos hablen y se expre- 
sen como en una obra común y co- 
rriente, acrecentando la plasticidad y 
las sugerencias de los mimos. 
Y olvídese de la incómoda San 

Diego. Y del perfume de la parafina. 
Empápese en esa obra de arte con 
esa gente joven y el maestro, que 
pronto tendrán su marquesina ilumi- 
nada, la sala con calefacción central 
y cómoda. Si otros menos capaces 
ya la tienen, ¿por qué no ellos que 
nos tradadan a Broadway con la ve- 
locidad del rayo Laser? G’ V. 


